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Dos argollas destruyen al Perú: una ideológica, 
fanática, que quiere imponer su visión única de la vida; 
y otra política, corrupta, que ha convertido al Congreso 
en su coto privado. Ayer viernes 25.07, con la elección 
de la nueva Mesa Directiva, esa segunda argolla da un 
paso más hacia el abismo. 
La reciente elección de José Jerí como presidente del 
Congreso no es una casualidad, ni un cambio de estilo, 
ni una apertura al diálogo. Es el resultado de un pacto 
de poder entre Fuerza Popular, Perú Libre, Acción 
Popular, Somos Perú y Alianza para el Progreso. Un 
bloque de intereses que, más allá de sus diferencias 
ideológicas, se une por una sola prioridad: protegerse 
mutuamente de la justicia, del control ciudadano y 
del cambio verdadero. 
 

Una Mesa con nombre y apellido 
Jerí, ahora presidente del Congreso, está seriamente 
cuestionado por denuncias de acoso sexual, 
corrupción y tráfico de influencias. Rospigliosi, primer 
vicepresidente, promueve normas que debilitan el 
control electoral, la fiscalización del financiamiento 
partidario y la protección de derechos humanos. 
Waldemar Cerrón, reelegido segundo vicepresidente, 
forma parte de la maquinaria de Perú Libre que 
impulsó la ley de prescripción penal exprés, diseñada 
para blindar a políticos investigados. Ilich López, 
tercer vicepresidente, aparece vinculado al caso “Los 
Niños”, esa red clientelista que vendía votos a cambio 
de obras. 
 

¿Este es el liderazgo que el Perú necesita? 
Claramente esta Mesa esta cuestionada en lo ético, 
pero también lo está en lo técnico y lo institucional. 
Recordemos que varios de sus integrantes han sido 
impulsores o cómplices de un paquete de normas que 
destruyen la viabilidad del país: 
- La Ley Soto, que reduce el tiempo para prescribir 

delitos penales, generando impunidad en masa. 

- La Ley Antiforestal, que desmantela protecciones 
ambientales y abre paso a la deforestación y al 
despojo de tierras sin consulta previa. 

- Leyes tributarias regresivas que perdonan deudas 
a ciertos grupos, facilitan privilegios fiscales o 
debilitan la recaudación. 

- Leyes simbólicas y declarativas que inundan el 
Congreso pero no resuelven nada, mientras las 
verdaderas reformas duermen en los cajones. 

Este Congreso ha renunciado a su rol como 
contrapeso del poder. Ha elegido ser vehículo de 
intereses subalternos y de protección mutua. Ellos 
serán recordados por haber convertido al populismo 
en su método y a la impunidad como su objetivo. 
 
 

El Partido Morado seguirá en la trinchera 
Frente a esta consolidación del retroceso institucional 
del Perú, el Partido Morado mantiene su compromiso 
con el país: proponer una agenda ética, técnica y 
ciudadana. No nos verán en componendas, ni en 
repartijas, ni en blindajes. Nos seguirán viendo 
impulsando el control político, la denuncia pública y la 
defensa de las reformas estructurales, porque 
creemos en la libertad y progreso para todos. 
Esta lucha no es nueva, nos ha marcado desde nuestra 
fundación pero cada vez se vuelve más urgente. El 
Congreso no solo legisla contra el sentido común; 
ahora legisla contra la esperanza de los peruanos. 
Por eso hoy redoblamos nuestra convocatoria: A 
quienes no se rinden; a quienes todavía creen en la 
promesa de la vida peruana, con instituciones que 
funcionen, con justicia sin privilegios, con leyes que 
sirvan a la gente y no a los que están en el poder. 
Como dijimos antes: esta es una lucha sobre los 
valores y pilares que sustentan una nación. Es una 
lucha entre la honestidad y la corrupción, entre el 
pluralismo y el fanatismo, entre el país posible y el 
caos que nos quieren imponer. Y mientras esa lucha 
siga, el Partido Morado seguirá de pie. 


